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Año XlV-Núm. 4053 Murcia 12 de Abril de 1899 Tres ediciones diarias 
Debe desaparecer la costnmbre 

dp usar la b 'Ucina como agente pa­
ra quitar las manchas, por per ge-
neralp ente de re,'ulados dudosos, y 
por el coatlnuo pol gro de incendio 
á que expone, como lo demuestran 
las frecaentíS desgracias qae se re­
gistran, por la mucha facilidad con 
que se iniiama, aun usándola en 
pequeñas cantidades, que empleada 
en mayor escala, puede haber una 

explosión espontánea. Tiene ade­
más un olor poco agradable, 

En ol Opal-Pasta ee hallará un 
recurso eficaz de reconocida util i­
dad, que sin temor de aiuguaa clase 
putde manujarse aun al lado de 
cualquiera luz; es im agente terr i ­
ble contra las manchas, aun contra 
aquellas que han tomado carta de 
estubilidad en las prendas; respeta 
todos loa colores por delicados que 

que sean; su aplioaoiGH puede h a ­
cerse indistintamente con tejidos de 
lana, algodón, seda, rase, damatcoib 
etc., cualesquiera que aea su oole*, 
sin temor á que los queme, ai deis 
leñal de »a aplicación. Una 8(>la 
prueba nos dará la razón. De venta 
en las droguerías, al preeio de 40 
ctmos. y de I-peseta el tubo, 

Al mayor: Uuller, Emnos. Barcelona, 

LA SEÑORA 

Doña Francisca Roca y García 
FALLECIÓ EL DÍA 30 DE MARZO PRÓXIMO PASADO 

dsfpues de recibir los S. 3. y la b a n i i ü o u Apostólica 

R. I. P. 
Su desconsolado esposo D José Sánchez Qerdan, hijos D. Ju­

lián Sánchez Roca, presMíero, hijos, hijos políticos, nietos y 
demás familia; 

Sap'jcan á eus aoiig'oi Is curiiad de en cerneo dai"!» 
i Dios y an-atir al fanara! qua sa Tep fi3iTá en ¡a pa 
rrcquia de Saats Eakdia, e" vi«Vé« 13 á laa diez de la 
miñaría, por cuyo favor Ruticipan laa gracia». 

Murcia 12 !.-- Ab ü de 1893 

mmí 11 íMiim m m y m í o 
IQsts EmprüíSa tient» el gus to du &s aoo ia r á sua lefiores ab-;uaau8, q a e desde ei |día 

1.° del mes ac t a til queda suprimido el recargo por cambio sobre los precios del gas y 
electricidad. A\ mismo t iempo avisa k los Señores que tooian pedidos contadores au­
tomáticos y Tiorníltos para gas qua acaba de l l ega r Una remesa de dlohos a p a r a t o s . — 
EoGKHio L E B O U Y C . ' = P . P . , A . D E M A R T Í N E Z . 3 3 

Repreientante en la proTlncia 
J O S É M." G A S T E L L O , 

C A R T A G E N A 

CARNICERÍA MADRILEÑA 
Carne de cordero á 5 reales kilo. 
Libra de 400 gramos, 2 reales, 
^e garaatlza el peso. 
Platería, junto & la conflieria de Alon-

•0. 8 4 

, S E C E D E sala amueblada á un oa-
"KUero 8010 uo|i asisteuoia ó BÍQ ella. 

Agaadorea 7, 2.° 

La Ibérica 
SOCIEDAD DE CONTRASEGÜROS 

DE INCENDIO 
Creada para el auxilo y defen­

sa de los abonados ante las Com-
pañias aseguradoras. 

Biruooiou: Carrera de San Jeró-
l4aio ,43 .—Maand. 

Bdxogaülou eu Maraia: D. Fran-
•̂ ia;)© L. Lopfcz.—Aigeaaree, a7. 

16—ó m 

PEPOSITO 
de oafiaa de todas 

''laso» y lamafláa, 
CajíiikB üe toohal y zarzo, & O'75 pese­

tas—Id, oañioeras, á 0'6Q id. 
Pumo doade pueden adquirirlas: en la 

íHerta de Orihueia, oasadj Carmelo. 
84 

P Í A N O S 
Y ABMONIUMS 

AL CONTáJ)0 Y A PLAZOS 
Fianoa Erad, Pleyél, Rerz, Bord, 

Boisseot, Ghassaignc, y Bernareggi, Ar-
momams Ohristo/ie, JDumont y Alexan-
dre. 

Instrumentos de todas olases, de las 
mejurea mareas del mundo. Garantía 
absoluta en todos los negocios de esta 
oasa. 

Cambio de pianos usados por nueTos 
VERDU 

A L M A C E M D E M Ú S I C A 
Plaza de Santo Domingo, 72—Murcia 
PIDANSK 0ArA.LO»O8 t NOTAS DK PHKOKJS 

CONTRA LA 

NEUROASTENIA 
V I N O l̂ ajarete de Jerez coa estracte orquideo 

PRIVILEaiO POR 20 AÑOd 

Producto higiénico natural que no 
perjudica al organismo. Dus eopitas 
diarias restituyan prontamente las 
fuerzas. 

Farmacia de Moreno López, plaza 
de Camaohos, Murcia. 5—3 

Pastelería del Progreso 
, .̂ t» sirve & la carta y por oabiertes des-
®̂ B8iÉ reales en aaelunte. 
Espeoialidaa en pasteles de carne. 
8e venden monas, y tod.» clase de lioo-

'•«• y eiaaroliados á 7 reales botella. 

COLOCACIÓN i;',r°.7.r''d°: 
oAiuara ó lo que lo B.iga, tin joven rec ién 
r eg resado de t a b a cen buenos informes 

Uar&n r aaoa p l a i a de la T r in idad , 19. 

INSTITUTRIZ FRANCESA 
Desea eOlocacioíx; buenas referencias . 

Dirigirse & la redaooion de este periódico 

UN MANIFIESTO 
Correipondiend^ á l& i n v i t a c i ó n 

atenííaima que nos hace naeatro ami­
go D. José Cayaeía j por respetos de­
bidos al tximio eiontor y príacípa üo 
la or&tona, publicamos & continuacióá 
el siguiente manifiesto: 

A MIS U m m DE MURCIA 
Amigoa míoa: TÜ¿O« cuantüs consa­

gran atgúa cuiaado en sos cías y en 
BUS nocAes algúa desToio a la po.íuc», 
saben AIS procedimientos de ios últi­
mo* diez años en matarías electorales. 
Realmente no me propongo ni ofrezco 
& niagúa comioio; pero «i na comicio 
me presenta, no iiurto ei nombre a 
hoara tan cxiraorauana, por cuanto 
sign tica eijixí, como iamereciaa por 
quien tan ap&rtaao está de ios partí­
aos mliit&ntea y de sus mutuas com­
petencias. £ste proceder seguí en la 
endécada córlente, desde que por mi 
propia voluntad me quedó SIM partido, 
y me coBsagró BÓ.O Á defender ea la 
prensa el COBJ unto de mis dcgmas y el 
recuerdo de mi historia, no renuncian­
do i ios ideales, vivifícadores de todo 
cnai el sol, pero sin desconocer el i m ­
parto soberano de la viviente realidad 
y de sus impurezas y de sns tardanzas 
y de sus resistencias y de sus sombras. 
Así, mientras me presentaban en Mur­
cia mactios amigos, exigiéndome pre­
via coaformidaa con su parecer, me 
negué á daría, por creer que ni eiios la 
necásitabaa, ni yo debía concederla, 
pues les nombres da aquellos que han 
dispertado íntezós en la pojítica, patri­
monio son en las elecciones de todo el 
mundo. Lo úaico factible por el candi­
dato, así designado, es recordar sos 
compromisos y sus creencias para que 
nadie se llame á engaño. Por tal razón, 
cuando conaiderab.es grupos de ami­
go» me anunciaron que me presenta­
rían bien ó mai ae mi grado por Mur­
óla, me rendí y aceptó, debiendo anun­
ciarlo para que mi siieneio no apare­
ciera cómplice de mis adversarios. 
Acepto, pues, la candidatara por Mur­
cia. 

Ustedes conocen io que yo quiero y 
lo quá yo no quiero. Yo no quiero ios 
•ofísmas doctrinarles que amenazan 
restringir ios derackot iadividuaies, 
tai como ios reconoce nuestra legisla­
ción vigente, y vulnerar la soberanía 
nacional con alteraciones gravas del 
sufragio y del Jaraao; yo no quiero el 
retroceso en las relaciones entre la 
Iglesia y ei Estado, que deben guar­
darse tai y como las dejó el movimien­
to de Septiembre, y menos las compla­
cen olas s armes coa los sectarios del 
absoiUtismo y de la teocracia, en ar­
mas siempre; yo no quiero un régimen 
reg ouai, capaz de desmontar ei es-
queietb y orgaaitmo de nuestra patria 
Bin reooBstituirlo nunca; yo no quiero 
la supresión de nuestra enseñanza ofi­
cial, pues daría ei gobierno material­
mente al clero sumiéndonos en un lé-
gimen, cuyo despotismo sacerdotal 
amortizaría desde el espíritu hasta el 
suelo; yo no quiero la resurrección de 
ciases, iacompatibie con la igualdad 
política y civil de nuestra raza, ene­
migo en lo intelectual del distingo y 
en 10 social de la rxcepcioa y dei pri^ 
vilegio; yo no quiero esos absurdos 
conciertos económicos, opuestos i la 
uaidad del Tesoro público, ai psgo de 
la deuda naoioaal y a la desembaraza­
da gestión de los interesM geaeraleí; 

yo no qaieío ^aa po ítica sia po íticos 
y esos puiticos sin poític», quiems, 
destruyendo toda jerarquía natural, 
sin lograr arriba un gobierno fuerte, 
pues nunca lo fué !a quebradiza dicta­
dura, extenderían en las clases popu­
lare», ab»i), el desconcierto y ei des­
orden universal. 

Yo antepongo y sobrepoEgo ii todo 
la patria. Tengo tanta fé viva en su 
Vitalidad, que recuerdo la Prusia de 
Jana, la Italia de Novara, la Fran(üa 
de Sedáo, y creo & España tan posee­
dora de tales recursos y medios, que 
podri sobreponerse á sus infortunios y 
recibir para curarse de su descoyun­
tamiento, cansado por largos errores 
históricos, los ifliviofl del espíritu mo­
derno, que lleve á sus venas saogre 
nueva y á sus nervios nueva electrici­
dad. Yo no pertenezco al número de 
los que condenan toda religión posi­
tiva. Como las amarguísimas aguas 
del Océano se tornan dulces si son 
evaporadas en el aire, las acerbidades 
crueles de la vida humana se dismi­
nuyen y dulcifican si una parte de es­
ta nuestra vida liega por su bien & 
evaporarse con faciadad en la fé y en 
la esperanza religiosas. Como hay que 
reconocer ê  Eatado, como hay que 
reconocer la Uaiversidad, como hay 
que reconocer el Arte, hay que reco-
nocei' la Iglesia. Y al reconocerla, de­
ba recordársele que su detecho no está 
en el caso de vumetar ios derechos de 
los demás organismos sociales nece­
sarios. No tiene sentido común oprimir 
la ciencia para sostener la Iglesia, 
cuando cada cnai posee un criterio in­
dependiente, propio; óita la fé, y aqua-
lia la razón. ¡Cómo se ptreoen las ideas 
á las ñ^refel Al beso de la luz diurna y 
al aliento del aire iluminado exhalan 
las fiares el oxígeno, el gas de la vi­
da; pero, si las respiráis entre tinie­
blas nocturnas y entre cuatro paredes 
cautivas, os dan el ácido carbónico, ei 
gas de la muerte. Luz, luz, mucha 
luz: hé ahí cuanto necesita nuestra pa­
tria. Yo para conseguirla mantengo la 
libertad, como la cáracteiística de 
nuestra especie; la igualdad, exten­
sión de la libertad á todos los cmlada-
nos en ideáticos derechos; y la forma 
da gobierno coagruente con estos dos 
íundamentaies principios, la forma re­
publicana, 

S'U embargo, toda lábia conserva­
ción me tiene á su lado ahora, mien­
tras toda reacción enfrente. Si el pue­
blo español quiere acertar con el ob­
jeto y finalidad á que lo empuja su 
destino providencia', no pensada hoy 
en (it:& cosa que en el arregio de su 
hacienda. Todo á esta necesidad su­
prema debe subordinarse. Y para el 
arreglo de su Hacienda lo primero que 
necesita es una sólida estabilidad, y 
para una sola estabilidad lo primero 
que necesita es dejar intactas las ba­
ses del derecho y aesoir los reclamos 
de tantos innovadores y aventureros 
como creen tener á sus males recetas 
otirativas y fórmulas farmacéuticas, 
cual ai el cuerpo colectivo social fuese 
de una composición tan sencilla como 
el individual cuerpo humano. Yo pon­
dría á la cabeza del Estado, no un re­
formador político propenso á retocar-^ 
lo y rehacerlo todo, pondría un ha­
cendista dando de mano á las noveda­
des y resuelto á no divertir al público 
interés de las cuestiones rentísticas. 
No hay que creer ea apocalípticos 
Mesías, ni en ese mesianismo celeste 
con que sueñan los pueblos esclavos 
y peco hechos al gobierno de sí mis ­
mos. Castigar los excesivos dispen­
dios; tenerlos cuerpos administrativos 
necesarios á impedir las filtraciones 
ecosómicas; cobrar todo io impuesto 
é imponer á todo lo imponible; colocar 
en serie las mejoras para que no se 
atrepellen laa tinas k las otras y no 
se malogren ófruiten todas; embar­

garse del psgo de nuestras obligacic-
nes y persuadir al pueblo de que rinde 
los tributos á sí mismo, á su prosperi­
dad y grandeza, no á una oligarquía 
de interesados y egoístas explotadorea 
del sudor y del trabajo popular; adve­
nir á la nivelación del presupuesto j 
y arreglar los gastos á las necesidades: 
he ahí cuánto necesita la nacional 
Hacienda, en cuyas entrañas debe 
plantarse el árbol dé nuestra regene­
ración y esparcirse ó sembrarse loa 
gérmeaes de nuestro progreso. 
I iY& saben ustedes lo que votan al 
votarme á mí. Cualesquiera que sea 
el resultado de sus esfuerzos yo los 
agradeceré/no tanto por el triunfo, 
como por lo que ya he visto, por ei 
combate y el trabajo, por el eatusias-
mo de ustedes y su coiifianza en mi 
persoaa. Suelen aquí creerse deshon­
rados en política ios que son en elec­
ciones vencidos. Soy el único español 
que ha pertenecido á todts las Cortes 
celebradas desde la Bevolucion acá y 
nunca me ufané de tales victorias; 
desde los comienzos de mi vida públi­
ca hasta el afio 69 fui siempre derro­
tado y nunca me creí desminuido ni 
maltrecho por la derrota. Extete una 
particularidad ahora entre vosotros y 
no la olvido. Eu grave asunto habéis 
tenido una contrariedad de oarácttr 
moral. Yo no gusto de los que vocife­
ran moralidad á campana herida. Creo 
tan indispensable ai politícela moral 
pública, como el valor militar ai sol-
dado. Y nunca menciono tal condición 
y nq^ca la encarezco, porque no tienen 
mérito los deberes y su cumplimiento, 
cuando no hay más remedio que rea­
lizarlos. Pero sin duda se han acorda­
do ustedes de que mi gcbierno esta­
bleció por primera y úaica Vez el ser­
vicio militar obligatorio, teniendo ne­
cesidad de tomar medidas radicales 
para el oamplimieato de las leyes y 
la extirpación de los abusos. Se olvi­
dan los servicios con tanta facilidad 
entre nosotros, que agradezco á uste­
des la santidad del recuerdo. Yo siem­
pre me acordaré de que Murcia me ha 
recordado en estas circunstancias, J 
siempre le guardaré todo el cariño 
que por esa reg:ón y ciudad sentía, 
cuando de muchacho vagaba por eK» 
campoi, «donde los helenos pusieron 
sus Elíseos, los árabes encontraron sus 
edenes, y si ao halla ei cristiano su 
ParaííP, M porque io bus«3a MI el 
cielo.» 

EMILIO CASTELAR. 
Madrid 10 dd Abril de i899. 

LA NARANJA 
Revista de la s tmana 

Dicen de Velencia: 
«El tiempo hamejorado notablemen­

te desde que ha comenzado el mes de 
Abril. Una temperatura primaveral ha 
sucedido á los frios crudísimos de la 
última quincena de Marso,|y el arbo­
lado y las plantas han vuelto á tomar 
el vigor y lozanía que empezaron á 
ostentar en loa primeros días del m«i 
último. 

Oomo es consiguiente, nuestros 
sgricuitorM se desviven por imprimir 
esa laboriosidad activa que da al te­
rruño fuerzas para rendir el fruto co­
diciado. 

TiÉ^eedsedeM3úidán lo» coseche^ 
ros y exportadores del dorado fruto, y 
bueoa prueba de ello es el embarque 
notable de la útima semana, especial­
mente en la Plana en donde actual­
mente se trabaja con g n n ahinc», i 
fia de dar salida á la cosecha aotaale 
de naranja que se encuentri ahora en 
el periodo álgido de su madurez y sa­
zón. Los precios siguen mejorando, 
sin duda porque la fruta dado lo ade« 
lantado de la estación, se enonentm 
en oonáioioBes abonadaa pan ello, j 


